
PROYECTO DE LEY DEL VOLUNTARIADO: 
UNA OPINION CRITICA 

"CC.OO. es la única organiza-
ción que ha abierto un debate 
público sobre los contenidos 
del proyecto de Ley de Volun-
tariado" 

El pasado mes de abril de este 
año, fue dado a conocer por parte 
de la Consejería de Bienestar So-
cial de nuestra Reglón, el primer 
borrador del anteproyecto de la 
Ley de Voluntariado. 

Teniendo en cuenta que volun-
tario es toda aquella persona, que 
de forma desinteresada dedica 
parte de su tiempo en favor de los 
demás, sin recibir a cambio con-
traprestación de ningún tipo. Que-
da patente la labor que realizan 
los voluntarios y las voluntarias y 
por ello es indiscutible reconocer 
el papel tan fundamental que des-
empeñan en nuestra Sociedad. 

Sin embargo, antes de seguir 
hablando del Voluntariado es ne-
cesario hacer una reflexión sobre 
este anteproyecto de Ley. Re-
flexión que me conduce inevita-
blemente a ir más allá de la pro-
pia Ley, a la no existencia de esta 
Ley, es decir, ¿no partimos de 
que la esencia del voluntariado 
es, precisamente la voluntad y la 
disposición, con las que libremen-
te decide trabajar por y para los 
demás? 

¿Acaso, ignoramos que el vo-
luntariado, actúa cuando quiere y 
su tiempo se lo permita, sin que 
haya ningún tipo de imposición?, 
ya que no se compromete a nada, 
o de lo contrario perdería su 
idiosincrasia, basada en la volun-
tad de actuar. 

Dicho todo esto, me pregunto 
¿cómo puede crearse una ley 
cuyo objeto sea el de regular la 

figura del voluntariado?, una Ley 
que pretende institucionarlo, una 
Ley que nos hable de deberes del 
Voluntariado y una Ley de inspec-
ción de Programas de Voluntaria-
do y una Ley cuya excusa rio es 
otra que la regulación, potencia-
ción e implantación del voluntaria-
do, dentro de las Corporaciones 
Locales, Órganos, Entidades y 
Empresas Públicas. 

Hecho este análisis, dudo si en 
esta Región se está por el recono-
cimiento y la valoración de la la-
bor que realiza eí Voluntariado, o 
lo que se pretende es crear espa-
cios de voluntariado y programas 
específicos hechos exclusivamen-
te para ellos, y todo ello aprove-
chando su plena disposición des-
interesada y sobre todo lo econó-
mico que resulta, ya que no reci-
ben retribución económica algu-
na, siendo utilizados en algunos 
casos como mano de obra barata, 
para cubrir las deficiencias que 
todavía hoy existen, sobre todo a 
nivel de SS.SS. 

Siete son los deberes del vo-
luntariado según expone la Ley. 
Cuando el único deber del Volun-
tariado, es el de asumir los crite-
rios y la filosofia.de la organiza-
ción con la que va a colaborar, 
pero en ningún caso debe estar al 
servicio de la organización, sim-
plemente está para cuando pueda 
y desee libremente colaborar con 
ella. Por lo tanto es impensable 
que vayan a crearse Programas 
exclusivamente de Voluntariado, 
cuando está precisamente para 
colaborar en la realización de ta-
reas muy concretas y no para de-
sarrollar Programas específicos 
de la Organización. 

Otro de los apartados de esta 
ley habla de que la Formación ha 
de ser exigible al Voluntariado, en 

función de las tareas que le ha-
yan sido encomendadas, así 
como de establecer mecanismos 
de control, seguimiento y evalua-
ción del Programa y de la actua-
ción del voluntariado. Todo esto 
carece de lógica o el título del 
anteproyecto no encaja, o el con-
tenido no ha sido elaborado ni 
contrastado con los propios inte-
resados "los y las Voluntarios/as", 
¿cómo se puede hablar de con-
trol?, si el voluntariado no es per-
sonal al servicio de ningún orga-
nismo, que no está remunerado, 
ni tiene relación laboral de ningún 
tipo, ni recibe contraprestación al-
guna, que no sea la propia satis-
facción personal que su trabajo y 
su solidaridad con los demás le 
produce. 

Y para finalizar con la reflexión 
de esta Ley, me remito al párrafo 
final de la misma, donde hace 
mención a la participación de los 
Objetores de Conciencia, en Pro-
gramas de Voluntariado. Todos 
sabemos que el número de Obje-
tores que existen ahora mismo en 
España, excede de forma consi-
derable de las previsiones que en 
su día se efectuaron, pero lo que 
no puede ni se debe hacer es 
confundirlos con lo que es el Vo-
luntariado. 

No se puede obligar a desarro-
llar Programas de Voluntariado a 
aquellos qué no han podido gozar 
de la voluntad inicial y libre deci-
sión qué conlleva el estar en es-
tos Programas, confundiéndolos 
con los que realmente están pre-
parados para desarrollar este tipo 
de tareas, ya que de entrada ya 
parten de un interés personal y de 
una colaboración y participación 
libremente elegida. 

A.M.M.H. 
Una Voluntaria 
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